
EL MUNDO FILOSÓFICO DE MIGUEL ÁNGEL
Pico de la Mirándola, siguiendo a Platón en la forma de expresar la filoso-
fía a través del mito, ha expuesto uno de los más hermosos, en el que se hace
patente el sentido de la filosofía que movería el mundo en que surge la obra
de Miguel Angel. En el Discurso sobre la dignidad del hombre, relata Pico
cómo el creador, el demiurgo, al terminar la creación del universo se sintió
movido a crear un ser que diese sentido a esa creación, que fuese el parlante
testigo de ella; un ser capaz de conocer el fondo último de esa obra y de
amarla por su belleza. Pero, ¿qué sucedía? La creación había sido total, el
demiurgo había hecho de su obra una obra tan plena y extraordinaria que
no podía ya ser mejorada; no podía ser, inclusive, recreada. "Pero entre los
eternos arquetipos de las cosas no había ya ningún modelo para un nuevo
brote --dice Pico-, ni el creador poseía entre sus tesoros don alguno que
pudiera otorgar como dote a su nuevo hijo, ni encontraba tampoco en todo
el orbe terrestre un lugar en que el que había de ser contemplador de todas
las cosas pudiera ocupar su puesto de observación." 1 Esto es, la: creación,
a fuerza de ser tan perfecta, tenía cerradas todas las posibilidades para una
nueva creación. El creador se limita a si mismo en su extraordinaria perfec-
ción; mejorarla hubiera significado imperfección. "En efecto -sigue dicien-
do Pico de la Mirándola=-, el todo estaba ya colmado y a cada circulo
-tanto el más elevado, como el más bajo, como el del centro-- tenía ya asig-
nados los distintos seres de acuerdo con el orden correspondiente. Así pues,
determinó el Supremo Hacedor, ya que no podía dotar a la nueva criatura
de un bien propio y particular, que poseyera en común con los otros seres
los dones que a ellos había conferido."2 Esto es, el hombre, la última cria-
tura, sin ser dueño de ningún don, los tendría todos en común con el resto
de la creación.' Seria al mismo tiempo la criatura más rica y la más meneste-
rosa, dueño de posibilidades universales dentro de la carencia absoluta de
ellas. "Formó pues al hombre -agrega Pico-, según una imagen común
que no presentaba distinciones, y le dijo mientras lo colocaba en el centro
del mundo: 'Adán, no te he señalado ningún puesto preciso, no te he dado
una figura propia, ni te he conferido un patrimonio exclusivo, para que tú
mismo, escogiendo de acuerdo con tu propio deseo y determinación cual-
quier puesto, cualquier figura y cualquier don, puedas hacerlos tuyos.' ..3 Esto

1 Ernest Cassírer, Individuo y cosmos en la filosofia del Renacimiento, Emecé Edito-
res, Buenos Aires, 1951, pág. 114.

2 Cassirer, 0/1. cit., págs. 114-5.
3 Cassírer, 01'. cit., pág. 115,
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es, el creador, no pudiendo ya recrearse, hada del Hombre el creador de esa
creación. Un recreador que sólo podría ser tal si actuaba, como su creador,
libre y espontáneamente. La creación, el todo, quedaba sometido a la nueva
criatura, que tomaría de ella los elementos para nuevas creaciones. Era de
esta forma como el demiurgo trascendía su perfección dando el don de la
creación, esto es, el de la libertad que elige del todo para nuevas creaciones,
al ente que había surgido huérfano de los dones específicos del resto de las
criaturas. "Todos los demás seres -agrega el creador del mito de Pico- han
recibido de mi mano una naturaleza precisamente determinada que conser-
van, puesto que está sometida a leyes rigurosas, que de antemano he estable-
cido. Tú, en cambio, eres el único a quien no atan trabas; sé, pues, tú mismo
el que te las impongas por la voluntad que te concedo. Te he colocado en el
centro del mundo para que desde aquí puedas contemplar y ver mejor todo
cuanto está a tu alrededor. Te he creado como criatura que no es exclusiva-
mente ni celeste ni terrestre, ni mortal ni inmortal, a fin de que tú mismo
te puedas forjar y superar libremente y puedas asumir cualquiera de las for-
mas que elijas. Puedes degenerar hasta convertirte en animal, como puedes
regenerarte hasta llegar a lo divino." "Los animales nacen trayendo del cuer-
po de la madre todo cuanto deben tener; los espíritus superiores desde el
principio o desdemuy poco tiempo después son lo que serán por toda la eter-
nidad. En cambio, al hombre, en el momento de crearlo, le ha conferido su
padre la semilla y el germen de toda vida. Cualquiera de las semillas que el
hombre cultiva germinará y producirá fruto. Si se trata de un brote vegetal,
se convertirá en planta; si sigue la sensualidad, será una bestia; si cultiva
en sí mismo el poder de la razón, se convertirá en un ser celestial; si sigue
a la inteligencia, será hijo de Dios y ángel." 4 Todos los seres están hechos;
sólo el hombre ha de hacerse y, al hacerse, rehará, igualmente, a la creación.
El valor, el sentido de sí mismo y del mundo del que es parte, dependerán
del hombre. Dios mismo, como dirán más tarde los románticos, depende-
rá de esta criatura al mismo tiempo fuerte y débil. Por eso tenía sentido la
Biblia al decir que el hombre había sido creado a imagen y semejanza de su
creador. Imagen de Dios, creador como él, pero, 'al mismo tiempo, criatura.
En la Capilla Sixtina se puede ver a este primer hombre, Adán, en la forma
como lo concebía la filosofía de Pico de la Mirándola en su mito. Allí está
el hombre, pintado por Miguel Ángel, con esa pujanza que le caracteriza-
rá. El hombre lleno de posibilidades, fuerte, poderoso; pero, al mismo tiern-
,po, abandonado en sus movimientos, apenas con la fuerza suficiente para
extender su mano hacia el creador, cuyo dedo, sin llegar a tocarlo, le señala
el destino del que ha de ser el único responsable. Adán, el hombre, respon-
diendo de toda la creación.

Miguel Ángel ha formado su espíritu dentro de una filosofía que busca

4 Cassírer, op. cit., pág. 115.
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conciliar dosmundosque parecenopuestos,el del hombrey el de Dios, el
humanismoy la teología. Es en Florencia, precisamente,en donde bajo los
auspiciosde su gran protector,Lorenzo de Médicis, el Magnífico, la Acade-
mia discutía la formade hacercompatiblesambosmundos,los mundosque
ya Platón describíaseparados,pero que se unían en eseente llamado hom-
bre. El joven escultorseha encontrado,y sentadoa la mismamesadel pala-
cio de los Médicís, con Marcilio Ficino, intérpretede Platón, con Pico de la
Mirándola, cuyo discursohemoscitado, con el humanistaAngelo Poliziano,
con Luigi Pulci, creadorde romancesburlescosy con otrosmuchosartistas
y filósofos,empeñadostodosellos en hacer del hombreel centro del mara-
villoso mundo que surgíaante sus ojos. El mundo y la carne, la carne que
hacedel hombre un hombre,van dejando de ser lo accidental,lo pecami-
noso,lo que debeser rechazado.Es en el siglo XIII cuandootro italiano se
anticipa a estanueva actitud cantando su amor al mundo, a las criaturas
que lo formany a la carne,que si bien limita al hombre,lo definecomo tal
y lo hace instrumentode su propia recreación;estehombre fue Francisco
de Asís.

El mundo y la carnevan dejando de ser castigoy prisión. El mundo
no esya un lugar de destierroni la carne la prisión del alma; ambosson el
material y el instrumentode la recreaciónque se ha encomendadoal hom-
bre. El mundoesbello, comobello esel cuerpohumano;y 10 sonpor el solo
hechode haber sido creacionesdivinas. Pero es al hombrea quien toca des-
cubrir y expresaresabelleza;del único don especialque posee,la libertad
de elección,dependeel que esemundo y él mismo sigansiendobellos,bue-
nos y dotadosde los más altos valores. El hombreha sido cargadocon la
más grandey másextraordinariade las responsabilidades:mantenerla be-
lleza y la bondadde la creacióndivina. ¿Podrá con tan grandecarga?

Éste seráuno de los grandestemasde la filosofía renacentista.¿Puede
el hombrecaptar y hacerseresponsablede la creación,de una creación in-
finita? En términos''filosóficos,¿puedeconocerlo infinito y absoluto,puede
conocera Dios? Podrá, desdeluego, por gracia, como un don especialde
creador;pero no esestolo que importa. Lo que importa es cómoyo, hom-
bre, puedo,dentrode mis limitaciones,alcanzaresteconocimiento.No por
gracia,sino por mí mismo,dentro de mi limitada naturaleza.Aún resuenan
los ecosde la filosofía de dos franciscanos,inglesesambos,Duns Escoto y
Guillermo de Occam,que ha destruidotodo el armazónfilosóficoen que se
apoyabala Edad Media: la racionalidad de Dios, del mundo y suscriaturas,
entreellas el hombre. Gracias a 'estaracionalidad,el hombre,enteracional,
podía conocera Dios y a la creación. Pero no hay tal: ni Dios es racional
ni la naturaleza,creadapor él, lo es. El único enteracional esel hombre.El
mundo, y esto lo va a demostrarel empirismo,que tiene su fuente en esa
filosofía,puedecoincidir con la razón,enmarcarsedentrode su conocimien-
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to, no porque sea racional, sino porque el hombre tiene capacidad para
racionalizar el mundo. ¿Cómo lo racionaliza?Por la experiencia,parte por
parte, experimentándola,deduciendoleyes que serán válidas hasta que la
misma experienciano demuestrelo contrario. En igual forma se podrá
captar, conocer,llegar a lo absoluto:parte por parte, trozopor trozo.

El conocimiento-nos dirá Nicolás de Cusa, cuya doctrinaorientará el
pensamientofilosóficodel mundo de Miguel Angel- se encuentralimitado
frente a lo infinito y absoluto;pero dentro de esta limitación puede, sin
embargo,captaren lo finito y limitado trozosde lo infinito e ilimitado. Esto
es,el conocimientohumanopuedesometer,limitar, pasoa paso,lo absoluto.
También el Cusanose encuentrapreocupado,no tanto por el conocimiento
de Dios y de lo absoluto,como por la posibilidad humanade este conoci-
miento. No sequieresaberde la capacidadde Dios para hacerseconocer,ya
que él todo lo puede;sino de la capacidaddel hombre para este conoci-
miento. La capacidaddel hombre,insisto, fuera de la fe y de la gracia; la
capacidaddel hombrepara poner lo absoluto al alcancede sí mismo. Se
trata de ver la unidad, el lazo de unión, de dos mundosque parecen tan
opuestos.Ya Platón sehabía'planteadoesteproblemay por ello su filosofía
causaráun gran impactoen los filósofosdel Renacimiento,y esa partir del
platonismocuandola filosofía renacentistaplantearáel problemadel huma-
nismo. Es en el hombredonde se dan los atributos de lo limitado y finito;
pero, a la vez la aspiraciónque muevehacia 10 ilimitado y absoluto. El
hombre,presoen la cavernade que hablabaPlatón en su mito, reconoceen
las sombrasde lo limitado el cuerpo real de lo absolutoque las proyecta.
Nunca podrá el hombre abarcar con su conocimiento lo ilimitado, pues
dejaría de serlo;pero siemprepodrá devorar,asimilar partescada vez más
amplias de eseinfinito. Fausto,el hombre fáustíco, estáya presenteen esta
filosofía del hombreque en su finitud puededevorar,sin descanso,lo infini-
to. Nicolás de Cusa se sirve de una metáforapara explicar la posibilidad
de esteconocimiento,cuandodice: "De modo que el intelectose comporta
con respectoa la verdadcomoel polígono con respectoa la circunferencia;
en efecto,cuantomayorseael númerode ángulosy de ladosque el polígono
presente,tantomáscercade la circunferenciaestará,sin que por ello, y aun-
que semultipliquen los ladosy los ángulosinfinitamente,puedallegar alguna
vez a ser la circunferenciamisma; análogamenteocurre con nosotros,que
sólo sabemosde la verdadtal como es, que no podemosaprehenderlacon
verdaderaexactitud. Pues la verdades la necesidadabsoluta,que no puede
ser ni más ni menosque como es; nuestro intelecto, en cambio, es mera
posibilidad."5 El hombre,esehombre de que nos hablaba Pico de la Mi-
rándola, es eso,"mera posibilidad", y puede ser todo sin ser prácticamente
nada en concreto. Es, precisamente,lo indefinido y por ello apto para cap-

5 Cassírer, op. cit., pág. 39.
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tar, aunque seadentro de sus limitaciones,lo ilimitado, lo absoluto. Es el
hombre,condicionadoy finito, el que apunta siemprea lo infinito, sin lo-
grar, empero,alcanzarlonunca. Éste es el principio de la Docta Ignorancia
del Cusano; el saberde las propias limitaciones,por lo cual se sabeque se
ignora;sabersefinito por la concienciaque se tienede lo infinito. La verdad
es inalcanzableen su ser absoluto;es lo otro, distinto de nosotros;pero no
tan distinto que no seamosparte de él. Por ello el conocimientohumano,
aunquelimitado, es incapazde franquearlos límites de susposibilidades,mas
no por ello reconocela menor limitación a su afán de conocerlo otro, y, sin
impedimentos,se lanza a conocerlo que estámásallá de sí mismo.

¿Qué sucedecon estetipo de conocimiento?El hombre pone su marca
en el Universo, en lo absoluto,en lo infinito. El todo es recortadopor el
hombreque lo pone a su alcance. La creación,comoquería Pico, es recrea-
da. El hombre esculpeen el infinito la concepciónque se ha hecho de él.
Dice deél queescapazde captar lo que escapazdever, lo queestáal alcance
de su finitud ansiosade infinitud. Por ello, escribeNicolás de Cusa, no
podemosteneruna intuición de Dios que no estédeterminadapor la forma
de su contemplación,por la forma comoel hombre lo ve y lo alcanza."Tu
rostro verdadero-dice dirigiéndose a Dios- está exento de toda limita-
ción; no es de este tamañoni de estacalidad, no es ni espacial ni tempo-
ral, puestoque esla forma absolutaen sí, el rostrode todos los rostros."6 El
hombre,todohombre,cadauno de los hombres,puedecontemplarseen Dios
y encontrarsu verdad,la verdad concretade su rostro; pero Dios es, preci-
samente,todoslos rostros,sin ser en concretoninguno de ellos. "Cada rostro
que mira al tuyo-sigue diciendo el Gusano- al mirarlo no ve sino el suyo
mismo,porqueve su propia verdad." "Así, quien te mire con cariñosamira-
da, percibirá también tu mirada cariñosadirigida hacia él, y cuantomayor
seael amor ~onque aspira a contemplarte,tantomás cariñosamentelo ilu-
minará su mirada. Quien te sirve con enojo, encontrarátambién tu rostro
lleno de cólera; quien te contemple con regocijo, lo encontraráregocijado.
Puesdel mismomodoque a los ojos del cuerpo les parecetodo rojo cuando
miran a travésde un cristal de esecolor, así también ocurre con los ojos
del espíritu, que en su limitación te miran a tí, que eresblanco y objeto de
su contemplación,conformea esa naturalezalimitada. Pues el hombre sólo
puedejuzgar comoser humano."7 Lo mismosucederíasi los leones,águilas
o becerroscontemplarany conocierana Dios: lo verían como tal. "¿Oh, Se-
ñor -dice Nicolás de Gusa- de qué naturalezamaravillosaes tu rostro que"
el joven, si quiere concebirlo,debe representárselojuvenil; el hombre viril,
viril; el anciano,senil?"8 En Dios estántodoslos rostrosde los hombres,:tI

6 Cassirer, op, cit., pág. 51.

7 Cassirer, op. cit., pág. 51.
8 Cassirer, op. cit., pág. 52.
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es cada uno de los hombres, cada uno de ellos lo imagina o lo hace a su
imagen y semejanza. Se ha realizado, como se ve, una extraordinaria inver-
sión. El hombre creado, de acuerdo con la Biblia, a imagen y semejanzade
su creador, se ha transformado en creador, al proyectar en Dios su propia
imagen, al hacer de éste su imagen. La criatura se transforma en creadora
y el creador en criatura de su criatura.

¿Cómo, pues, conocer a Dios en toda su plenitud, en todo lo que es?
Buscándolo en todas sus criaturas, en todo el mundo, en todos los hombres.
Pues a través de sus "creaciones" es como se ha desplazado y hecho patente.
Amar el mundo, amar lo humano, amar lo particular y limitado, al igual
que conocerlo, es amar y conocer la totalidad. De modo que el ideal hacia
el que debe tender nuestro conocimiento no consiste en desconocer ni en
desechar lo particular, sino más bien en comprender el pleno despliegue de
toda su riqueza, pues sólo la totalidad del rostro nos proporciona la visión
una de lo divino. Dios está, para las limitaciones del hombre, como prisio-
nero en la realidad asequible a éste,el cual, para conocerlo y liberarlo, deberá
romper, parte por parte, la prisión limitadora. Dios, la Verdad, lo absoluto,
está inmerso, velado, oculto, y es el hombre con sus ojos y poder, quien debe
sacado a flote, desvelarlo, hacerlo patente, como el escultor que con el cincel
va recortando, arrancando la materia que oculta las formas que sus ojos han
sabido ver dentro de la materia. Los ojos del hombre saben reconocer en las
sombras que se proyectan en la Caverna, las formas ocultas de la Verdad y,
reconociéndolas, se dispone a iluminarlas.

No de otra manera concibe Miguel Angel su arte. Él es, ante todo, ese
recreador del mito de Pico de la Mirándola. La belleza innata, propia de la
creación, es recreada, embellecida por el cincel y el pincel del gran artista,
cuyos ojos descubren, dentro de la tosca piedra y el frío muro, las ocultas
formas de una belleza más honda, de una belleza que estando allí no había
sido vista. Pero que una vez vista es menester .hacer salir a luz, dar a luz,
recrear. Por ello el propio Miguel Angel llamó a la escultura el arte que
"opera a fuerza de quitar". Arrancar, quitar la materia que oculta las formas
que el artista ha visto dentro de ella. "Señora -escribe el artista florentino--,
en la dura y áspera piedra, el mero quitar la superficie da vida a una figura,
que va creciendo mientras la piedra salta." 9 Dar vida, crear, recrear, es lo que
el artista siente al golpear con el cincel la dura piedra. Detrás de la piedra
se oculta el David, el Moisés, la Piedad, los esclavos y tantas y tantas extra-
ordinarias figuras sacadasa golpes de la materia. Allí estaban dentro, espe-
rando ser sacadas. Dentro del mármol, bella criatura de Dios, se hallaban
ocultas como criaturas que lo serán del artista,

9 John Addington Symonds, Vida de Miguel Ángel. Editorial Sudamericana, Buenos
Aires, 1943" págs. 80'1.
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En el más grande artista no hay idea
que la piedra no incluya en su aspereza.
Romper del mármol el hechizo es todo
lo que la mano, de obedientemodo,
podrá obrar por la mente en su destreza.lO

dice el artista al expresar lo que podría ser el secreto de su arte. En la crea-
ción el artista ha sabido encontrar nuevas formas de creación. La belleza
absoluta de la creación, al ser enfocada por los limitados ojos del hombre,
toma múltiples formas de belleza que de otra manera habrían quedado
ocultas. ¿Qué otra cosa sino un artista es el ideal de hombre imaginado por
la filosofía del Renacimiento? Es el hombre, armado de su libertad, el que
se forja a sí mismo y forja al mundo, y lo forja y se forja de acuerdo con la
forma oculta que descubre en el mundo ya creado y hecho, en la creación.
El hombre ya no es simple parte del todo, no es simple parte de la creación,
es, además, ojo y espejo de esa creación. Pero un espejo que no refleja
simplemente las cosasde fuera, sino que las forma y plasma de acuerdo con
la forma en que las ve. Para Ficino, como para sus padres en la filosofía
renacentista italiana, el hombre no es un esclavo de la naturaleza creadora;
todo lo contrario, es un émulo, el que remata su obra perfeccionándola, co-
rrigiéndola y depurándola. Allí donde el Creador, Dios, queda atrapado por
su perfección, el hombre interviene y encuentra nuevas perfecciones. Al
afianzarse el hombre, afianza a la creación, le da nuevas posibilidades, la re-
crea y recrea hasta el infinito. Tal es- la doctrina de la filosofía dentro de la
cual se ha formado Miguel Angel. La Academia platónica de Florencia
no sostiene otra cosa. Su ideal, la misión del hombre que Pico de la Mirán-
dola le ha señalado en el mito, es borrar del mundo todo lo que tenga apa-
riencia deforme, reconocer que todo lo amorfo participa en cierto modo de la
forma. Para Ficino ésta es la suma de todo conocimiento filosófico religio-
so. Pero no basta reconocer, ver a través de la realidad concreta formas que
están ocultas en ella; es menester, además, actuar, golpear, esculpir, sacar a
flote. El artista es el ideal humano, el recreador de la creación. El hombre
puede persuadirse de que el mundo sensible tiene una forma y una estructura
sólo si continúa dándole forma. Para esta filosofía la belleza del mundo
sensible no procede, en última instancia, del mundo sensible mismo, sino
que es en cierto modo un medio en el cual la libre fuerza creadora del hom-
bre se ejercita, medio que, además, hace que esa fuerza se reconozca a sí
misma como tal. Leonardo, par de Miguel Angel, escribía, "¡Oh investiga-
dor de las cosas,no te gloríes de conocer las cosasque la naturaleza produce
en su curso habitual! Alégrate, en cambio, de conocer la meta y término de
aquellas cosasque tu espíritu ha trazado." 11 Ciencia y arte no son sino ins-

10 Symonds,op. cit., pág. 81.
11 Cassirer,op. cit., pág. 93.
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trumentos de recreaciónde la naturaleza; la ciencia, nueva creación de la
naturaleza,producidapor la razón; el arte,segundacreaciónde la naturaleza
producida por la imaginación. ¿Y qué es la moral sino la forma en que el
hombre se recreaa sí mismo y hace de su ser un ente próximo a Dios o a
la bestia?Dios crea,dice el Cusano, la realidad de las cosas;el hombre,en
cambio, construyeel orden de 10 ideal, de lo que debe ser.

Hombres todavía con un pie en la Edad Media, no olvidaban viejas
supersticionesy aún encontrabanunidos sus destinos a sortilegios,magia,
astrología.¿Perono era estocontrario a una filosofía que hada del hombre
mismo el escultorresponsablede su existencia?¿Cómo podían las estrellasy
los astros determinar el destino de hombres que deberían ser sus propios
.escultores>Pico de la Mirándola no podía dejar de considerarestepunto. La
autodeterminación,la capacidad del hombre para hacersea sí mismo y re-
crear la creación,estabaen contradiccióncon la creenciaen la influencia de
fuerzasextrañasa la voluntad humana. La voluntad, cierto, estabalimitada
por las posibilidadesdel material de su creación,pero no limitada en la for-
ma en que podía elegir dentro de esaslimitaciones. Era esavoluntad la que
decidía qué forma dar a la realidad que se le ofrecía dentro de las posibili-
dadesde la misma. Por ello, en la obra del hombre no se debeadmirar el
material usado,sino la forma en que ésteha sido usado,no el material de
la creación, sino la creación misma. No es la mejor estrella 10 que ha
hechola grandezade Aristótelesy Alejandro, sino la capacidadde los mismos
para aprovechary orientar las oportunidadesque les ofrecía esoque llaman
estrella. Lo que llamamosdestinono viene de 10 alto, no es obra de ningún
astroo estrella,,sinosurgede lo máshondo del hombre,de esavoluntad de
que le ha hechodon especialel Creador."Ante todo ordenamoseseciclo que
se encuentraintelectualmenteen nosotrosmismos--dice Giordano Bruno-
y luego aquel otro visible que se presentaen forma corporal ante nuestra
vista."12 Arranquemos de nosotrosmismos los obstáculosque nos impiden
actuar antesde enfrentarnosa los que nos obstaculicenen el exterior. "Qui-
temosdel cielo de nuestroespíritu -agrega Bruno-- la Osa de la deformi-
dad, la Flecha de la envidia, el Caballo de la liviandad, el Can de la maledi-
cencia,la Perra de la adulación,desterremosa Hércules de la Violencia, a la
Lira de la conspiración... , al Cafeode la durezade corazón.Cuando hayamos
purificado así nuestramorada y de estemodo hayamoscreado nuevamente
nuestro cielo, campearánnuevas constelaciones,influjos y fuerzas, nuevos
destinos,pues todo dependede estemundo superior... Purifiquemos nues-
tro impulso interior: así no serádifícil que, partiendo de la nuevaforma del
mundo interior, logremosreformarel sensibley exterior."13 Otra vezel mun-
do interior, lo que hace del hombreun hombre determina la recreacióndel

12 Cassirer, op. cit.,pág. 158.
13 Cassirer, op. cit., pág. 158.
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mundo exterior. El hombre no surgedentro del mundo para simplemente
vivirlo, sino para transformarlo,hacerlo a la imagen y semejanzadel que
lleva dentroo del que desdedentropuedever en el exterior. Mundo interno
que le permite taladrar el externo y encontraren él formasextraordinarias
de belleza,bondad,verdad y toda la gama de valoresque el hombre puede
descubrir o proyectar,segúnse quiera. Pomponazzí, como Ficino, buscando
concilar a Aristótelescon Platón, insisten,una y otra vez,en que la imagen
del mundo exterior pareceformarsede la del mundo interior.

Tal es la filosofía, estéticadel universo, que circunda a Miguel Ángel
y hacede su arteuno de los másextraordinariosejemplosvivos de la misma.
Un arte que tiene como centro al hombre, al hombre de' carne y hueso,
transformadoen divino. Ese hombrecuyosmúsculos,nerviosy carneparecen
latir en el duro mármol; esehombreque es,al mismo tiempo, la expresión
de la naturalezahumanizaday la del hombre elevadoa divinidad. Arte en
que seconfundelo divino con lo humano,y que esal mismotiempo proyec-
ción del mundo interno de un hombre,Miguel Ángel. Lo que mejor traza
cada artista -según Miguel Ángel- es su propio retrato;y en este sentido
proyectó,con su arte,la imagenque del hombre tenía a travésde sí mismo.
Nada que no tuvieseasientoen su interior podía ser expresadoen el exte-
rior. Por ello protestafrente a las exigenciasa que se le quiere someter
para el término de una obra que aún no sabecomo expresar. "Monseñor
-dice-: Vuestraseñoría memandadecir que deboponermea pintar y de-
jar toda ansiedad.Contestoque sepinta con la cabezay no con las manos;y
aquél que no puededominar su cabezaproduceuna obra que le avergüen-
za."H Nada que no seaproducto de la libertad creadora,de esa libertad do-
nada por el Creadorpara hacer posible la recreaciónpermanentede su ya
perfectaobra. Más allá de la naturalezaque,comoel hombrede Pico de la
Mirándola, poseía,pero para trascenderlay hacerlamateriade su recreación.
El propio Miguel Ángel esesoy por ello sobreél cabenlas palabrasde Arios-
to: "La naturalezale hizo y despuésrompió el molde."15

LEOPOLDO ZEA

14 Symonds, op. cit., pág. 368.
15 Symonds, op. cit., pág. 568.




